
Amanecer
POR LA PATRIA, EL PAN Y LA JUSTICIA

Organo Oficial de Falange Española Tradicionalista y de las J. 0. N. S. 
en la República Dominicana.

Acogida a la franquicia postal interna por resolución del Departamento de Comunicaciones de 
fecha 24 de Noviembre de 1938.

Año 1 Ciudad Trujillo, R. D., Marzo de 1939, III Año Triunfal. No. XII

UMBRAL

Las Lecciones de Ultima Hora
K A LIBERM'ION de la región catalana fué pródiga en enseñanzas para el inundo.

Una de ellas fué la comprobación de que Azaña era virtnalinente prisionero de sus secuaces. 
Tan pronto como traspuso la frontera francesa, el ilustre reformador del Ejército español, libre ya del 
muchísimo miedo que le daba decir la verdad cuando estaba entre los suyos, declaró, ni corto ni perezo­
so, que él ‘‘siempre había estado del lado de la paz”. Fué una disculpa tímida, pueril, hipócrita, 
pero fué una disculpa que vino a confirmar lo que ya nosotros teníamos muy sabido y habíamos dicho 
muchas veces.

Otra, fué la revelación de que en la Embajada i-oja en Londres había documentos comprometedo­
res. Seguramente que eran documentos cuyo descubrimiento no hídna de hacer mucho favor a los “re­
publicanos” españoles. V los destruyeron. Podían haberlos destruido, como los mismos hombres de la 
Embajada dijeron, por medio de una bomba, procedimiento típicamente soviético. Pero se conformaron, 
sin el menor respeto para el recinto diplomático, con quemar lo.s archivos. Que es el mismo procedi­
miento que utilizaban para suprimir las iglesias en España.

Pero la sublevación, en Madrid, de los comunistas de Negrín, contra sus congéneres capitaneado.? 
por Miaja, ha sido aún más pródiga en lecciones.

Con esta revuelta, los que no querían entender, lo.s que, —aun entendiendo,— no tenían valor sufi­
ciente para confesar que entendían, han visto con toda claridad cuáles eran las tendencias de los rojos e.s- 
pañoles. Y cuáles eran las intenciones de Negrín. Y las de Alvarez del Yayo. Y las de doña Dolore,s 
Ibarruri, üliu.s “La Pasionaria”. Y las del resto de la caterva que componía el “leal gobierno” y que 
se puso a salvo, a la hora de liquidar cuentas.

Y han visto también. —ante la evidencia, preciso es rendirse,— cuánta razón asistió a Franco y a 
la Falange y al buen pueblo español desde el principio. Había necesidad de que fuera así. Había ne­
cesidad de que, ante.s de que la guerra terminase, los apasionados, lo.s ofuscados, tuvieran ocasión de 
comprobar el legítimo fundamento en que las falanges nacionale.s se apoyaban para hacer la guerra en 
nombre de España y por España. Era necesario (pie quedara confirmado, antes de la victoria definitiva, 
que la lucha de la verdadera España, de la España nacional, es una lucha justa y sagrada en que 
está comprometido todo lo que es de España : alma .v tierra, tradición e independencia. Y han sido los 
propio.s comunistas los (pie, quitándose la careta con que se disfrazaban ante muchos incautos por conve­
niencia, hicieron esta confirmación. Confirmación que ha valido por todos Jos libros blanco.s de tofla# 
las cancillerías. (^infirmación que tiene que convencer y confundir a los que no quisieron ver ()ué ban­
do era el bando de España. (Confirmación (pie ha de servir de escarmiento y ejenqilo a los que. a la li­
gera, se fueron con los del lado ipie m» era...

Y ahora se nos ocurre preguntar: ‘dónde está, en estos momentos, la legalidad? Los que se. es-,; 
cudaban tras una legalidad ficticia, abandonaron (ion todo sigilo, rehuyendo las responsabilidades, a l(*s 
■(pie embancaron hasta el último momenti. .Mientras el pueblo sufre y aguanta, todo marcha bien. Cuan­
do el mismo pueblo e.s un peligro, hay (pie dejarlo apresuradamente. El pueblo ya no sirve para conti--; 
nuar la representación y ésta termina. Te¡-’nina con la huida de las primeras figuras y con el abandono 
ele los partiquinos en el escenario par;i (pie hagan frente a la hostilidad del público. E.s otro nvocedi-a 
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El Origen de la Camisa Azul
HEAIOS pensado si no sería interesante redac­

ta!’ estas líneas partí que puedan ios millares 
ue camaradas nuevos enterarse de que esta elección 

de la prenda distintiva de los Nacional-sindicalistas 
fué el primer acto de autoridad de José Antonio Pri­
mo de Rivera, apenas nombrado Jefe Nacional.

Exactamente, los que sobrevivimos de aquellos pri­
meros Congresistas del ífalangismo, podemos decir 
iasta la hora en que el Jefe adoptó su determinación 
sobre la “camisa azul”, imponiéndola al Congreso. 
Fué entre siete y ocho de la noche del histórico 6 de 
octubre de 1'134. Y la cosa sucedió, si mal no recor­
damos, lie la siguiente manera :.

Llevaba el Congreso reunido desde las diez de la 
mañana del día 4. ('em auténtica emoción, podemos 
remmnorar aquel comicio de hombres responsables de 
la Falange, en el tpie figuraban con el Jefe, Julio 
Rniz de Alda, On.esimo Redondo, Rafael Sánchez 
Mazas, Raimundo Fernández Cuesta, José Moreno, 
Emilio Alvargozález, Manuel valdés, José Sainz, E- 
niilio C. Raima. Sandio Dávila, Roberto Bassa, Je­
sús Muro, Luis Santamarina, Francisco Rodríguez 
Acosta, José Manuel de Aizpurna, Javier M. Bedoya, 
Manuel Hiera, Ernesto Giménez Caballero, José Ma­
ría. Alfai'o, Juan Aparicio, José Miguel Quitarte, 
Eduardo Ezquer, Jesús Suevos, A. Rniz Castillejos, 
V men te Gaceo, Luis Aguilar, Francisco Bravo, con 
©tros mas que no supieron mostrarse firmes en leal­
tad, en la fe respecto al Movimiento o que sencilla­
mente no eran nacional-sindicalistas y fueron que­
dando arrumbados, al margen del camino heroico y 
duro (jne la Falange siguió posteriormente. Y a es­
tas alturas, lo mejor e.s no traer sus debilidades o a- 
pocamientos.

.Tra?;ajaron las comisiones y los socios con una asi­
duidad que encarnaba,- exactamente, la pasión cons­
tructiva que siempre fué lo mejor del espíritu de la 
Falange. Y para que aquellos días iniciales no resul­
taran unas jornadas grises, las tareas del Congreso se 

deslizaron a la par que los sucesos marxistas de oc- 
tLlore, antecedente de la revolución nacional de ahora 
y ({ue fué el primer envite en el que pudo decidirse 
si España iba a ser o no marxista.

Alieutras se oía el tiroteo en los barrios lejanos del 
Madrid empavorecido habíamos ido aprobando los 
artículos estatutarios, limpiándolos de una cargazón li­
bera loide que los que redactaron el proyecto no ha­
bían logrado eliminar. ¡Ruda batalla la que tuvi­
mos que librar los ortodoxos, para que ilesapareciera 
aquel absurdo demoliberal de los famosos triunvira­
tos, aportación jonsista decididamente recusable y 
que de haberse admitido en el código interno de la 
Falange, hubiera esterilizado la eficacia del mando 
único y convertido el movimiento en un partido po­
lítico más! Y para lo último de nuestras tareas, fué 
quedando lo referente a la ratificación de la insignia 
y de la bandera y el tema de la prenda reglamenta­
ria.

La sesión de la tarde del día 6 de octubre, ultima­
do ya el Estatuto, sirvió para la proclamación del 
Jefe Nacional, que se produjo en un ambiente efu­
sivo y cordial, rebosante de emoción. Todos sabía­
mos que elegir Jefe Nacional a José Antonio Primo 
de Rivera era un pleno acierto, decisivo ante la his­
toria y el país. Fna garantía rotunda en relación 
con la austeridad, la limpieza de conducta y la ele­
gancia espiritual que desde entonces tuvo siempre 
Falange. Al elegir nuestro Capitán, sabíamos per­
fectamente que en aquel salóu apretado del piso ba­
jo del palacete de la calle Marqués del Riscal, 15, es­
tábamos viviendo con nuestro júbilo y nuestra exal­
tación de lealtad, un instante decisivo que habría de 
influir en la vida española y acaso en la del mund<). 
Ahora a cuatro años de lejanía, durante los cuales 
los sucesos han galopado sob.’e el panorama mundial 
y el de Es¡)aña como corceles indómitos, en plena 
guerra civil, podemos reconocer la exactitud dC au- 

(Termina en la página 4)
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ANECDOTARIO DEL JONSISMO

i^amiro Áe^esma en

e/ .^l/eneo
por GUILLEN S ALAYA.

E
l dos DK Abril de 1932 Ledesma dió una 
conferencia eu el Ateneo de Madrid con el tí­
tulo de “JOXSlSM’o ORENTE A MARXISMO”. 

Los jovencitos perfumados, pedantes \ elefantes del 
Ateneo, —azafiistas y comunistas,— se dispusieron 
a reirse '‘una burrada” de a<inél mozo enjuto, es­
tudioso e inteligente que tenía la osadía de ocupar 
las tribunas del Ateneo para menospreciar al marxis­
mo y hacer la alabanza del fascismo. Empero eia 
preciso (jue las J. O. N. S. clavasen su -manojo de 
Flechas en aquella cloaca de la intelectualidad libe- 
raloide y socializante.

Los esbirros de Stalín, siguiendo órdenes del Ko- 
mintern, crearon sus celidas en los organismos de 
tipo cultural y recreativo. Así, fueron extendiendo 

su tela de araña en el Ateneo, en el Fomento de 
las Artes, etc. Y crearon esas organizaciones de ti­
po auxiliar como “Los amigos de la L. R. S. S.

Ramiro fnó a dar su conferencia en el Ateneo to­
cado con camisa negra y corbata roja. “Un traje 
urcifénico” había de escribir, al día siguiente. El 
Socialista ’ ’,

¿liemos de decir que la conferencia fue desde el 
primer momento interrumpida por gritos, carcajadas 
e improperios? Ramiro, impasible, conteniendo el 
coraje de su sangre moza y española, seguía expo­
niendo sus puntos de vista audaces y certeros, refe­
rentes a esos dos sistemas político-económicos. Pero 
la grey espesa, aunque elegante, del Ateneo, vocife­
raba de tal manera que no era posible oirle. De las 
frases que un redactor de “A P C” pudo recoger 
en sus cuartillas de cronista de conferencias hay n- 
na (pie merece hoy ser recordada. Es la siguiente : 
“iSólo contra un estado artificioso, anti-nacional, de- 
tentador, incapaz, es lícito y obligado indisciplinar­
se”. Este era el caso de Italia en los años de 1919 
a 1921. Por eso Mussolini hizo la Marcha sobre Ro­
ma. Este era el caso de España en los años de 1931 
a 1936. Por eso las -T. O. X. S., conscientes de su 

misión histórica, venían pregonanilo la guerra san­
ta, la guerra patriótica, contra aipicl Estado “arti­
ficioso, anti-nacional, detentador e incapaz”. Si el 
marxismo era el mayor crimen (pie la mente judía 
liabía podido inventar en su odio contra todo lo na­
cional y lo cristiano, lo organizado y lo fuerte, el 
deber de las juventudes era empuñar el fusil y a- 
puntar bien contra el lobezno mnrxista.

Lo.s mentecatos del Ateneo estaban rojos de ira. Y, 
al final, ya pedían la cabeza del conferenciante. Los 
más audaces, trataron de agredirle, pero los mucha­
chos “jonsistas”, —llocos, poipiísimos desgraciada­
mente,— que hacían la guardia de Ramiro, comen­
zaron a rejiartir bofetadas contundentes como argu­
mentos irrebatibles. TTn estudiante “jonsista” dió 
un golpe tremendo a un energúmeno comunista y 
la sangre brotó de la /cabeza del esbirro de Stalín. 
Esa fue la señal para que la Policía se decidiera a 
intervenir en aquella babel de insultos y puñetazos 
en que se había convertido el agora presuntuosa del 
Ateneo.

Comunistas y policías trataban de detener al es­
tudiante agresor pero ésti' saltaba y se escabullía 
hasta que cay(í herido de un fuerte golpe en la ca­
beza.

¡ Buen comieiizo el de las -1. *• ). N. S. ! Los mu­
chachos sabían batirse con denuedo contra un ene­
migo infinitamente superior en número. Y sabían 
ir a buscarles a sus mismas madrigueras. Y de esáí 
primera pelea sangrienta, pudo sacarse, —entre o- 
tras,— una provechosa lecci('n. Esta : al marxismo 
había que combatirle, al injsmo tiempo, con la fuer­
za de las idea.s y con la fuerza de los puños. Y coq 
las ideas y los fusiles, ir a machacarle la cabeza ha.s^ 
ta que volviese a la razón. Y e<o viene a cuento por­
que el comunista agredido, cuando' sanó de sus he­
ridas. después de adjurar de sus pecados. ingre.só 
en el “jonsismo”.
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1 F ieiic de la payina 2)
gurio (¡lie reoosîiha en nuestro pedio cuantío, con el 
bi.i/.o en alio, ratifica ha uuH loriiia luiente lo tpie tn 
reaihlao era ya la jefatura de la inteligencia, del 
valor heroico y tlel señorío (pie José Aniónlo ejercía 
sobre nosotros.

Y vino la discusión sobre la prenda de uniforme. 
Desde la ajiertura, asistió con su inquieta atención 
un nombre magro, enjuto, (pie no conocíamos niiicbos 
y que llevaba una camisa azul de mecánico. Era 
nada menos que Luis Sautainarina, escritor magnífi­
co que lepresentaba a los camaratlas de Barcelona, 
al lado de Roberto Bassa. También Julio Buiz de 
Alda —tpie, empuñando el volante Je un auto, re­
corría Madrid en misión de servicio— llevó alguna 
vez una camisa de mabón. Era como si hubieran 
intuido lo (pie el Jefe ludiría de disponer después.

Comenzó en seguida la discusión. Había quien 
pensaba sencillamente en la camisa negra italiana, 
pero bien pronto se deseché la idea. Otros, por una 
blusa o camisa de color pardo. Ruiz de Alda y Sa uta- 
marina defendieron el nuahón. Luis Aguilar, (pie 
siempre mostré) predilección por lo castrense, pedía 
que la camisa fuera de color azul horizonte o gris des­
viado para (pie sobre el terreno de guerra la visibili­
dad fuera escasa. Y Aguilar tenía razón, aun cuan­
do no fuera posible que nadie creyese que la Falan­
ge .se vería envuelta, y de manera deisiva, en este dra­
ma bélico de ahora, Y no faltaba quien osase propo­
ner el verde y aun colores más llamativos.

Más de una hora los congresista.s expusieron opi­
niones discretas y bizarras teorías sobre la prenda 
que habría de caracterizarnos. Hubo incluso una 
exploración personal 'cerea de todos lo.s congresistas 
presentes.

Y cuando el asunto estaba agotado y lo.s oradores 
se repetían ya con desmayo, José Antonio mostró 
aijuel ímpetu de la.s grandes ocasiones, forrado en 
cortesía, pero inapelable, y nos dijo :

' —Basta ya. Puesto que me habéis elegido Jefe, 
honrándome con vuestra confianza, va a ser ésta la 
primera determinación de autoridad que adopte. La 
Falange Española de las J. O. N. S. tiene que ser^des­
de ahora mismo una organización rotunda, varonil, 

firme. Precisamos un color neto, entero, serio y 
pi’ot.i.-tijrio. He decidido que nuestra camisa sea 

azul mabón. Y no hay más que hablar.
iui decisión gustó a todos, José Antonio tenía, en- 

Ire sus talentos innumerables, el de saber couveucei' 
con solo una frase, líO.s que habían ido a la reunión 
con una preferencia acariciada tras muchos días de 
! i inia mental, de ilusionado deseo de dejar una hue­
lla en la historia falangista, aceptaron gustosos la 
determinación, comprendiendo (pie José Antonio te­
nía razón,

A unas horas después ya tenía José Antonio su 
camisa de uniforme, porque no en balde su norma 
consistió en predicar con el ejemplo, A eso de las 
nueve nos llegaba la noticia de la insurrección sepa- 
ral isla de Barcelona. Y cuando el (lapitán de la Fa­
lange filé' a la Gobernación a retirar el ofrecimiento 
de lo.s centenares de eamarada.s de Madrid, prepara­
dos a Ínter-venir en lo (pie ya creíamos todos era el 
comienzo de la guerra civil, —llamado acaso esta vez 
])or el propio Alignera de Sojo—, cruzó bajo los tiros 
marxista.s portando la veste azul, que eii aquella o- 
casión comenzó a cubrirse de gloria. Pudo ser el 
mismo José' Antonio el primer caído que muriera con 
el azul sobre su pecho fuerte.

Y en aquel 7 de octubre glorioso, en el que hubo 
puesto para la Falange en plena calle, cuando por 
el Madrid aterido de miedo cedo-radical, ante el mar­
xismo que bravuconeaba no sólo en los suburbios, si­
no en las misma Puerta del Sol. asomaron por prime­
ra vez la.s camisas azules oscuras que llevaban José 
Antonio, Ruiz de Alda y unas docenas más de falan­
gistas. Y ya los fusiles de la Guardia Civil de la 
Presidencia, que les cortaron el paso en la Castellana, 
y los de los Guardias de Asalto, que lo.s detuvieron 
de nuevo en la Cibeles, pudieron enfrentarse con el 
color que ha teñido nuestra lucha presente, según 
frase feliz de un poeta castellano. Pero entonees. 
-—como ahora—, los ‘‘camisas azules^’ seguimos a- 
delante, sin titubeo y sin miedo, porque iba al fren­
te un Capitán de verdad y porque la tela comprada 
de prisa en casa de “Papá Navas” se nos antojaba la 
coraza invencible de los cruzados.

(De “Aquí Estamos”, efe Palma de Mallorca}.

GONZALEZ, RAMOS & Co.
Almacenes de Tejidos.

Tienda de Novedades y Fantasías.
El (onde No. 22. Ciudad Truiillo. R, D.
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La T orna de Barcelona
( RELATO OFICIAL)

Tipx OS DIAS luida más de maniobra envolvente. 
fI J Preeaueión para la entrada.

Veinticuatro de enero, paso del Llobregat.
Veintiséis de enero, eompiista de Barcelona.
En la sucesión de estas dos fechas se ve cómo el 

;;«<() tlel río filé decisivo 'en el curso de la campaña 
s^obre Barcelona. Téenicameiite, desde un punto de 
wista estrictamente táctico, Barcelona estaba eonquis- 
1 ada por las fuerzas nacionales. Quedaban los pro- 
alemas materiales de índole más policíaca (pie mili­
tar que plantea la ocupación de una gran ciudad 
''en la (pie lioy se albergan más de dos millones de 
habitantes. Quedaba el posible peligro de una lu­
cha revolucionaria en sus calles. Para salvar estos 
peligros el plan del General Franco sobre Barcelo­
na es exacto y iireeiso. Tres Cuerpos de Ejército 
convergen sobre la capital : el de Navarra, el Legio­
nario y el Marnxpií. Las fuerzas legionarias comple­
tan su movimiento envolvente en los sectores más 
exteriore.s de la población, avanzan al Sur de Tarra- 
sa y Sabadell. Las fuerzas de Solchaga marchan rá­
pidamente hacia el casco urbano en movimiento o­

blicuo (¡ne les lleva a penetrar en Barcelona domi­
nando jireviamente las alturas (jue rodean la ciudad 
por sil zona Norte. El Cuerpo de Ejército Marroquí 
continúa su movimiento riguroso Oeste-Este apoya­
do sobre la costa. Esta es la última maniobra que 
lleva a las fnerza.s nacionales en las primeras horas 
de la tarde del día 26 hasta el centro mismo de la 
capital catalana. El día 25 fué un día clásico de 
toma de contacto. Las tropas nacionales desbordan 
desde primera hora su.s cabezas de ¡inente conse­
guidas sobre el río. Antes de mediodía lo ha pasa­
do ya todo el Cuerfio de Ejército Marroipií al Sur 
de Molins del Bey y a la altura de Prat de Llobre­
gat. Las fuerzas se desjiarraman por la orilla iz- 
(piierda del río buscando contacto con las aglome­
raciones urbanas exteriores. La.s avanzadillas han 
ocupado las barriadas de Banjelona. (’uando cae la 
noche las fuerzas esparÚolas rodean ya la gran ciudad 
en sus sectores Noroeste y Este. Desde las inmedia­
ciones de Va 11 vid riera hasta el mar ¡lor delante de 
.Montjuich.

El día 26. en esta gran jornada (pie devuelve Es-

BAROELONA.— Los habitantes de la eiadad condal se aglonieran en las calles jjara vitorear a la'f tropas 
que acaban de entrar en ella.



paña Ja capital tie Cataluña, todo se sucede con una 
rapidez precisa y exacta. Comienza el día como o- 
peración militar en el campo. La lucha se desarro­
lla ya sobre el suelo urbanizado de Barcelona, pero 
las tropas se mueven como en campaña. Primer ob­
jetivo del día : las fuerzas de Solchaga han coinpus- 
tado muy de mañana \'allvidriera. Desde Pedral- 
bes, Barcelona está a la mano. Ante los soldados 
nacionales desembocan las grandes calles tpie cruzan 
Barcelona. En las casas innuediatas se ven bande­
ras blancas y algunas nacionales. Es la invitación 
a la entrada. Sin embargo, de momento, el avance 
continúa como operación en campo aluerto. De ca­
ra a Barcelona, a la iztiuierda de la colina de Vallvi- 
driera, está la mole imponente del Tibidabo. Es el 
segundo de los objetivos de Navarra en la mañana 
de esta emocionante jornada. Muy débil resisten­
cia en el comienzo del avance. Ijiiego éste se hace 
rápido, sin enemigo. A la una de la mañana, la 
bandera nacional ondeaba sobre el Tibidabo, la más 
importante de las alturas que dominan, por el Nor­
te, a Barcelona.

Para esta hora también otra de las alturas simbó­
licas de Barcelona C'taba ocupada: el castillo de 
Montjuich. Lo habían asaltado los soldados de Ya- 
güe con su coraje caractei-^stico. Cuando subían a 
mitad de la colina en que se alza el castillo, la re­
sistencia ha cesado.

Lúa bandera blanca aparece en la cumbre. Son 
los prisioneros nacionales que salen de su cautive­
rio. Rostros famélicos que parecen de resucitados. 
Mil doscientos prisioneros, no cogidos en la guerra 
sino detenidos por lo.s marxistas, sufrieron, algunos 
de ellos, prisión desde julio de 1936. JMomento <le 
emoción intensa: Montjuich, mediodía sobre el puer­
to de Barcelona. En la.s dos alturas más elevad'as 
de la ciudad, —Tibidabo y Montjuich—, luce es­
pléndida la bandera nacional sobre un cielo de gala 
del más espléndido de los días mediterráneos. La 
operación militar ha concluido con la conquista de 
estas alturas. Desde ellas el avance !se desborda. 
Lo.s carro.s blindados y los tanques bajan al comien­
zo con alguna precaución respaldados por soldados 
desplegados en guerrilla. Luego avanzan ya los pe­
lotones en masa. Los soldados bajan agitando sus 

banderas y entonando sus canciones de guerra. En 
¡a.s calles de Barcelona, desiertas al comienzo, resue­
nan el “Himno del Legionario’’, el “Cara al Sol” 
y el (-auto de los voiuntario.s reqiietés: “Por Dios,, 
por la Patria y el Rey...” La población civil se 
echa a la calle, sale de sus refugios en este momento 
inolvidable de la liberación. Las caras de asombro. 
Gentes que parecen desjtertar de un sueño. Las mu­
jeres ipie abrazan y besan a los soldados. Y luego 
el entusiasmo delirante de una población emocioua- 
(la que comjirende la intensidad del momento por­
cine intensamente ha sufrido también en dos años y 
medio la más tiránica de las dominaciones marxistas. 
A las cuatro de la tarde, los objetivos principales, 
del interior de la ciudad están conseguidos: el puer­
to; la estación central telefónica que aparece intac­
ta y presta aún servicio; la estación de cables; las 
centrales eléctricas en las (fue los ingenieros nacio­
nales garantizan ya el finido eléctrico y la luz de 
la ciudad; las estaciones de Radio en las que se pro­
clama ya la victoria de los soldados de Franco.

Las fuerzas de Navarra que han desbordado los 
barrios extremos de Sarriá, Pedralbes y La Rabasa- 
da, avanzan por la Vía Diagonal. Bajan por el Pa­
seo de Gracia. Estas trojtas enlazan con las IVarro-^ 
quíes en, el mismo centro de Barcelona; en la Pla­
za de Gataluña. Cuatro Divisiones han hecho ya 
su entrada: la 105a. que manda el Coronel López 
Bravo, la 13a. conducida por el General Barrón, la 
5a. y la 4a. de Navarra mandadas respectivamente 
por los Generales Juan Bautista Sánchez y Alonso- 
Vega. Las tropas legionarias rodean por el Norte 
la ciudad y marchan a dominar la zona Oeste hasta 
lo.s puentes sobre el río Besós. Por todos lo.s caminos 
de Barcelona siguen entrando más fuerzas naciona­
les y con ellas los camiones del “Auxilio Social^ 
llenando las primeras necesidades de la población 
hambrienta.

Entra en Barcelona la España de Franco cum­
pliendo el lema de la revolución nacional: “Por la 
Patria, por el Pan y la Justicia”. A últimas horas 
de la tarde se lee y fija en todo Barcelona el bando- 
del General Dávila que restablee** el orden, la paz y 
el Gobierno en este pueblo que tanto ha sufrido por los 
crímenes y desmanes de la horda rom.

Un amigo de su salud: 
un colchón “KING”
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P FECISANDO

Latina, no: ¡Espanola!
A

veces, se han reñido enconadas batallas en 
torno al significado de tina palabra. La his­
toria de los primeros concilios de la Iglesia abunda 

-en lides de este género, y es muy extensa la lista de 
disidentes que dejaron el Redil por no prestar su 
■conformidad a maravillosas y sutiles distincioues, ne­
cesarias, como (pie eran de fe.

Sirva esta consideración general como prólogo de 
este ai líenlo que gira alrededor de una palabra: 
IjATIXA, (jue, aplicada a América, aparece con sos­
pechosa, frecuencia en i)ublicaciones de toda índole, 
-qiteriendn sustituir a la apropiada, verdadera: IIJS- 
PANO-AMERKXi. El ánimo de los que lanzaron al 
mundo la denominación de AMERTCA-LATIXA, es 
tan avieso, (pie e< necesario salirle al paso y cortar­
les la retirada, como se sale al ])aso a la insidia agaza- 
■pada, ñero (pie de vez en cuando salta al camino en re- 
lo mahu’olo y bravucón. Y bien. La denominación 
AMERíCA-J^ATfNA no ti«ne sentido, sino en la 
■mente de los muchos envidiosos a (piienes moleda el 
Te.^uerdo de nuestro descubrimiento y conquista y, 
■escudados pu insin-oT;.) hermandad, onieren ser partí­

cipes de la gloria que sólo a España pertenece. La 
inconsistencia de los títulos que alegan es evidente.

El providencial hallazgo de las Nuevas ludias, 
fué obra exclusiva de los españoles : Cuando Colón 
pi<(í extremecido tierra americana, clavó la Cruz y, 
a su lado, gallardo y en señal de pleitesía, el pen­
dón de Castilla.

La conquista y colonización la llevaron a cabo 
viejos capitanes, barbudos y arruinados, cansados ya 
de pasear la gloria de España por tierra.s de Elandes; 
aventureros insaciai’iles, secos y enjutos, visionarios 
(pie bípieron su aprendizaje en las pardas llanuras 
de Ca tilla; andaluces y levantinos, poblada su ima­
ginación de misteriosos continentes, fantást’cos El­
dorados, riquezas sin fin; frailes como no los pintaron 
P.'vera ni Zurbarán; misioneros, apóstoles, cuyo co­
razón se ensanchaba como las velas de las naos que los 
llevaban en pos de esph^ndida y cristiana cosecha. 
Conquistadores y aventureros; nobV's y plebeyos; 
idearos 5' truhanes... Pero lodos ¡españoles!

Y luego, cuando, para evitar contiendas inútiles, 
(Termina en la página 14)

BARCELONA.— Los soldados del general Yagüe desfilan^ a banderas desplegadas, por la Li-aza (fe 
^JatalnUa, dondeAos aedama ana inmensa mnchedum bre provista de enseñas nacionales y carteles con 

frases de salutación y gratitud



EL CAMINO DEL TMUMFO
por DAISY BATLLE

{Leído por sn autora eu la Hora Ealangr^ta radia- 
( a la desde Santiago de los Caballeros, con uiotiro de 

la liberación de Barcelona').

LOíS vLaKíAKkS ue la victoria de las jo vicias 
legiones de Cráneo, vibran en ios cielos ue 
ivnropa y Ge America y hacen estremecer Ge jubilo 

mi corazón, dado por entero al culto de la hispana 
gloriosa y tradicional.

h^a gueri a es siempre una calamidad, pero es, a 
veces, una necesidad ineludible, un deber imperioso, 
un -sagrado derecho, l n pueblo que se defiende, un 
pueblo que reclama su libertad, un pueblo que ludia 
por una causa de justicia y se líate por un ideal hu­
mano, debe considerarse en la guerra como un noble 
sacrificio, como un acto de suprema grandeza. La 
Kspana nacionalista que lucha por rescatar su tierra 
3’ su gente del monstruo sangriento del comunismo, 
para vengar a la humanidad ofendida y la verdad 
despreciada, cumple un gesto heroico, obedeciendo a 
un destino de valer y de belleza.

La guerra, como todas las desgracias que se ab<den 
sobre el género humano, tiene la fuerza de levantar 
de la miicbednmbre anónima legiones de héroes y de 
hacer brotar de las sombras de la destrucción v de 
la muerte, torrentes de luz y poesía.

Individuos y colectividades, según su grado de ci­
vilización, tienen diverso modo de portarse ante la 
desventura. Un gran pueblo, en el dolor, se espiri­
tualiza y se purifica, mientras una gentualla bárba­
ra su enfurece. El ruiseñor, cuando está triste, cau­
ta ; el tigre devora.

Si un terremoto destruye una región, el débil se 
abate llorando sobre sus familiares enterrados y sobre 
su casa en ruinas; el perverso se entrega a la violen­
cia y al robo; el fuerte se levanta, en un entusiasmo 
heroico, y se prodiga en obras de socorro y amor. Así 
tam.’bhin en la guerra, tremenda destructora de vidas 
y riquezas, es siempre la inexorable justiciera, la úni­
ca que, pesando la ceniza de lo.s héroes y midiendo el 
V mío ^ol>erano del alma, separando los valientes de 
los enhardes, puede darnos la medida v el convenci- 
mieii^^jexactos del valor y de la civilización en el in­
dividuo y en la nación.

A través de sus fulgores, hemos visto a los soldados 
del Gciíéralídmo Franco, besados por el sol del más 
puro ideal de redención, empinarse hasta la radiante 
cima del Infinito para escribir, con-su geu-erosa san­
gre, el decálogo inmortal de la nueva España que ha 

de surgir tras este bautizo de fuego y de lágrimas.
Las últimas estrepitosas victorias de las falanges- 

rectificadoras de Franco, nos hacen divisar los heral­
dos de un nuevo día.

En efecto, ¿cuál es, señores, ese ruido de cadenas- 
rotas? ¿Quién es esa virgen de belleza olínupica, ves­
tida de blanco y coronada la frente con laureles? 
¿De dónde vienen esos clamores, esos ayes, esos gri­
tos de guerra? ¿Qué prodigio realizado por los mor­
tales hace (pie el ambiente resuene con tan estrepi­
tosa magnificencia? ¿Será acaso (.pie un dios, comí*, 
lo.s de las griegas epopeyas, realiza sobre la tierra al­
guna ejemplar venganza? ¿() será (pie el viejo glo­
bo terrestre se ('strcme(‘e en terroríficas convulsio­
nes? Y allá, n la diafanidad de un horizonte purísí=-. 
mo, ¿quienes son esos guerreros arrogantes que lío- 
van en el semblante la satisfacción «pie da la gloria?

¡ Ah !, eso.s guerreros son los soldados del Genera-- 
lísimo Franco, son los guerreros patriotas que fue­
ron a ofrendar su sangre a la Patria, son los intre-^ 
pidos adalides de la Libertan ; esas cadenas son las-: 
que sus espadas hicieron pedazos. Eso.s grito, esos-; 
clamores, son los ecos de la memorable jornada de la- 
toma d(^ Barcelona, la ciudad noble y procera, reina 
del mar y baluarte de Cataluña. Esa virgen de las- 
lleza olímpica es la Libertad que postra a sus pies de 
una sola mirada, avergonzado y convulso, al rojo ar­
cángel del comunismo moscovita, a ese espectro san­
griento (le la tiranía, negación de todo principio de- 
religión, moral y dignidad humana.

Al celebrar los triunfos de las gloriosas falange.’?: 
de Franco, hagamos votos porque la bíblica paloma 
tienda su rama de olivo sobre la tierra convulsa de- 
Espana ; (pie la Paz. 1a blanca mensajera, confunda 
en fraternal abrazo a vencedores y vencidos y de ese a— 
brazo surja una España próspera, potente, libre, inde- 
[tendiente para realizar los grandes destinos que su inL 
menso Porvenir le tiene reservados.

Mi alma de mujer se arrodilla para besar emocio^- 
nada la tierra de mis mayores, y mi.s manos cubren de 
flores el camino (pie recorren las huestes triunfado- 
las de Franco, el militar valiente, abnegado y herof- 
co.

Sandia go de los Caballeros. B. Cr
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La hzáii ile la Lspaùa bcioiial ante Àiiiérica 
por JVLIAN MARIA RUBIO, 

Rector de la Univej'sidad de Valladolid,..

El Catedrático de Historia y Rector de 
la Universidad, de Valladolid Don Jidiân 
Maria Rabio, honra naestras páginas con 
ana afirinación rotanda de la identidad es- 
piritaal de España y las naciones hisjjano- 
america nas.

El doctor Julián María Rabio es histo­
riador qae ha investigado con preferencia 
la Historia española, en la época áurea de 
los Austrias. Recienteniente erplicó en la 
Universidad de Valladolid un interesante 
rarso de conferencias sobre ^‘Los grandes 
idcale.s de la España IiivperiaU’ e/ae des- 
P’ués han sido dada.s a la imprenta.

Apcsar de que el articulo ha perdido, 
quizás, algo d.e su oportunidad, queremos 
publicarlo, porque hay en él conceptos dig­
nos de ser conocido.s por todos.

W "Nv.» DE LOS hechos, no por extraño menos do- 
toroso, que la España Nacional advirtió desde 

los primeros momentos de sn glorioso alzamiento, fné 
el desvío hacia ella de los grandes Estados hispano­
americanos. Digo de los grandes, no porque la opi­
nión y aliento de los ])eqneños dejara de interesar­
nos, pues nuestro afecto por todos no admite cate­
gorías, sino porfpie precisamente aquellos son los que 
con su ejemplo han arrastrado a los demás; por for­
tuna, no a todos.

Bien se sahe, —y se agradece,— en la España de 
Franco, (¡ue la actitud oficial de aquellos Estados, no 
es expresión fiel ni reflejo de una gran masa de o- 
pinión ; posiblemente, ni si(|uiera e.s mantenida con 
íntimia sinceridad jmr algunos Gobiernos. Pero el 
hecho cierto e.s éste: (’on la Espana auténtica, los 
grandes Estados suramericanos no tienen relación o- 
ficial.

¿ Por qué 1
¿Es acaso (pie estos Estados se sienten solidarios 

ideal o eqiiril nalmente del Gobierno de horda que 
rige la España marxista? Tenemos demasiado bue­
na opinión de los gobernantes americanos para creer­
lo así.

¿Es, quizás algún interés material o económico el 
que les obliga a mantener esta actitud ? Aun con­
siderándose en vigor los tratados comerciales existen­
tes el 18 de inlio dp 1936, prácticamente el comercio 

entre la Esjiaña roja y América es nulo: cuando más, 
se limitara a una acción económica unilateral de en­
vío de productos alimenticios, (pie ni ¡(pliera alcan­
zan a la desdichada población (pie sufre en aquella 
zona, aherrojada, y que muere de hamúre.

i Es que existe algún compromiso de carácter in­
ternacional (pie res obligue a mantener vivas las re­
laciones políticas? No tal.

Desde otro punto de vista, i (¿ué es lo (pie de la 
España roja puede seducir a los Gobiernos amcrioa- 
iios ?

¿Es el ideal marxista y su triunfo? Ninguno de 
aqucllo.7 Estados lo tiene, salvo, quizas, Méjico.

¿Es el concepto de anti-jiatria, practicado a con­
ciencia por la influencia rusa, el que les atrae? No 
me ]>ermitir(i hacer tal ofensa a ningún país de ha­
bla española.

¿Es la fuiia anticatólica y antirreligiosa, (pie ca­
racteriza al monstruo rojo lo que les seduce? En A- 
mérica, como en la verdadera Esjiana la tradición 
católica tiene un arraigo tan formidable que está por 
enein^ del poder de cualquier Gobierno.

¿Qué es entonces? Porque el desenfreno social, 
los crímenes, el pillaje, la subversión moral absolu­
ta, la.s checas y el régimen integral de infamia que 
allí impera, no será.

No. Prol;ablemente, no es nada de esto.
Lo que determina este estado de relaciones no es 

ninguna cuestión de principio ni míenos vital para 
aquello,s pueblos. Son falsas razones de ti])o políti­
co completamente desprestigiadas, y (pie, ¡lor añadi­
dura, no tienen abolengo español ni americano. Son 
viejos e inservibles tópicos que debían estar arrum­
bados hace años y que sólo por inercia perviven ca­
ducos en algunas mentes directoras. Es, en defini­
tiva, un servilismo ignaro, sin personalidad ni re­
lieve, el que conduce a estos Estados uncidos a la 
trasera de la decadente democracia francesa. Y ce­
gados por unas cuantas frases totalmente vacía.s de 
sentido, —libertad, democracia, parlamentarismo, 
etc.,— vuelven la espalda a la realidad de los nuevos, 
—v viejos,— principios bajo cuvo imperio comien­
zan a caminar las naciones mas iiroerrí^sivas y cultas, 
que sienten un noble anhelo dp renovación, con un 
sentido profundamente nacional. entre ellas la Es­
paña alzada.

¿TTasta cuándo persistirá la América española en 
pste p”ofundo error? Esperemos que muy pronto a­
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cubarán por rendirse a «a < v ideneia, sin neeesidatl de 
que en el tnoo ue vOMiyo qUe es cada pneDio, cada 
nación y cada Estado, se produzca una tan terrible 
convulsion como la que España está experimentan­
do.

Si nada, por tanto, justifica esta adhesión, fría­
mente oficial, de America hacia la Espana rusifica­
da, ¿e.s que no existen motivos y razones firmemente 
asentados para que Hispanoamérica no se sienta más 
a sí misma y mejor hallada, colocándose en íntima 
y cordial relación con Ja España Nacional?

La lazón de la España Nacional es clara y termi­
nante, no ya para ella sola, en sí misma considerada, 
sino para ella en relación directa con las naciones a- 
mericana-s, sin necesidad de referirnos a la razón de 
España puesta en servicio de niisicn universal.

La España que se alzó el 18 de julio de 1936, que 
permanece enhiesta y triunfadora en el momento ac­
tual, 5^ que ha de pervivir vencedora y radiante en 
todo un j roloiipado porvenir, tuvo para ello razones 
de extraordinario arraigo secular, remozadas por un 
vibrante anhelo de superación, las cuales, con juvenil 
y heroico impul-o, están adquiriendo categoría uni­
versal.

La razón de la España Nacional para con Améri­
ca es triple: de pasado, de presente y de futuro.

De pasado, porque nosotros mantenemos incólume, 
juntamente con el patrimonio nacional, toda la bri­
llante tradición histórica, netamente espld^ñola: en 
su honor y su nobleza ; en su amor santo y entraña­
ble; en el mía terna I y acogedor cobijo, dispuesto a 
darlo todo in recibir nada a cambio; en su fraterno 
y popular trato para con todos —iguales ante Dios—; 
en su. afán de Imperio; en su anhelo de universali­
dad... Esta tradición, quiérase o no. ps tan españo­
la como peruana, o chilena, o argentina o colombiana. 
Es el elemento vital que nos dió el -er '.' que nos hi 
zo grandes. Es la savia (pie no ha ee.sado de correr 
bajo la áspera corteza de que, unos y otros, hemos 
tratado de revestirnos en todo un falso siglo XIX y 
primer tercio del XX. Es, en fin, la Hispanidad 
inmortal, que parece vibrar más emocionada y firme 
cuanto más pretendemos desconocerla y hasta negar­
la. E.s la España del pasado, puesta de nuevo en ru­
ta de misión hacia América. ..

Kazón de presente, porque la España Nacional no 
da un solo paso sin pensar en ella y simultáneamen­
te en la América hispana; porque en nuestra, gue­
rra aspiramos a triunfar y vencer para conijrartir la 
victoria con nuestros hermanos de allende el Atlán­
tico, y, si necesario fuera, entregársela plenamente 
para que con ella se salven. Ahí tenéis, hispanoame­
ricanos, el gallardo ejemplo que Portugal o.s ha dado. 
Pese a lo.s recelos y suspicacias mutuas ipm siempre 
exi.stieron entre ambos pueblos, el lusitano no vaciló 
un solo instante, y al percitur con fina y clara visión, 
que la derrota d^ la España Nacional sería la ruina 
total de Iberia y el preludio del fin del mundo hispá­
nico, aplastado por los bárbaros de AIoscú, se solida­
rizó enteramente —de corazón a corazón— con la Es- 
paña eterna. Le fuerza de nuestra razón de presen­
te la hizo suya, con todas sus consemieneias, el país 
hermano.

La razón de futuro. ¡Ah! Pese a todo el vigor que 
poseen las do-- anteriormente expuestas, ésta es la 
mas decisiva, la que con .más fuerza nos ha impulsa­
do a obrar, la (pie mayor influjo debe ejercer en vo­
sotros, que toca ya a su fin. En él se ventila el fu­
turo inmediato y lejano de todos los pueblos. ¿ Cómo 
váis a entrar en ese futuro? ¿Como naciones espon­
táneamente redimidas, con sustancia propia y nacio­
nal, o como compar.sas destrozadas y liara Dientas, 
como cuerpo.s sin alma ?

La opción, real, imposible de desconocer, es clara 
y tajante; cualquier sombra de duda ofende a quien 
la sienta; y, sin embargo...

Ilispanoamerieauos, no mendigamos el favor de 
vuest.a amistad; no os pedimos vuestra ayuda ma­
terial para vencer, ya que nos bastamos nosotros 
guiados por el Caudillo Franco. Os pedimos sola­
mente que escnehéLs la voz de España, de vuestra Es- 
pana de antes, de ahora y de siemjire; (pie pongáis 
deseo y voluntad de comprenderla ; que la contrastéis 
con la falsa voz que o.s llega de la anti-España. Re- 
flexionad, pesad, medid, y si lo hacéis libremente, 
sin ralsos nreiuicios, como hombre.s y como cristianos, 
no es dudosa vuestra decisión en favor de la razón 
une alienta y da vida a la España Na(‘ional.

EL PUNTO DE FJTA PARA REUNIRSE EN LA CAPITAL.

RESTAURANT EBTDÂS DE TODAS CLASES.

“EL CONDE” ESQ. \ “JO DE MARZO” — CIUDAD TRUJILLO. R. 1).
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NUESTRA REVOLUCION

MCBLr/A CAMPESINA
por LUCIO F HAN CE tí ALONtíO

rL CJELU se despedía de!, luto nacional, en 
e.^ta ciudad vallisoletana, con lágrimas.

Bajo sn color gris de atardecer, se destacaban las 
mil cj-nces de las iglesias. Por encima de ellas, en un 
rasgón del cielo, sólo brillaba un lucero, lámpara 
nocturna a la memoria de José Antonio.

A sobre esta tierra de Castilla, (pie él definiera 
^Mdb un día, “la tierra sin galas, sin adornos, la tie­
rra absoluta ", caía la pesadumbre recia del dolor de 
unos humildes labriegos.

Bos que en un cuatro de marzo —1934—, lejano, 
ha corrido la historia muchos años—, le vieron sal­

tar como un león en la plazoleta del teatro Calderón, 
paira enfrentarse con las pistolas del marxismo, le 
venían a traer de la tierra sin galas una enorme co­
rona de flores.

Los “hambrientos de siglos” se reinstalaban otra 
vez junto a el. El les había hablado de redención, 
pero sin halagos demagógicos. “El campo es Espa­
ña. Imponer unas condiciones en él, de vida tolera­
bly, no es sólo un problema económico, sino un proble­
ma moral y religioso”.

La nostalgia del ]n’ofeta, del “señorito” en la ple­
nitud clásica de la palabra, que había venido hasta 
ellos, ni a buscar votos, ni dineros, les puso flore.s en 
sus mano.s rugosas.

Le dirían severamente que ellos no quieren alzar­
se ¡con ningún dominio, que ello.s quieren sea un testa- 
mënto sagrado el que la refornia del campo se haga. 
¿A riesgo de ellos? ¿A riesgo del capitalismo? A 
riysgo de quien sea. Pero que no se perpetúe su mi- 
^e^^'u, que ronda todos los año.s el hogar desconocido 
del labriego.

Dice el Fuero del Trabajo —Ley del Caudillo 
Franco—: “Se disciplinarán v revalorizán 
eios de los príñeípales productos, a fin de 

los pre­
asegurar

con beneficio mínimo en condiciones normales ai em­
presario agrícola y, en consecuencia, exigirle para los 
trabajadores jornales que les permitan mejorar sus 
condiciones de vida” (T. A\ 3.)

Falange tiene su credo y sus consignas para el la­
brador. Y ellas se cumplirán. Porque se siente por 
la.s mejoras al dolor y la agonía del campo. Y la re­
volución llegará a donde llegó) el espíritu de José 
Antonio. Y, llegando, se ahuyentrá la ansiedad de 
huir del campo.

El lagriego (jue tiene dinero —escribía no recuer­
do quien de nuestra edad de oro—, no se haga jamás 
caballero, puesto que vale má.s ser labriego rico que 
caballero pobre. No condenó Dios al labriego al tra­
bajo —así lo parece hasta ahora—; le condenó a vi­
vir, concediéndole el trabajo como circunstancia ate­
niente y fuenté de riqueza.

“Requiere el campo'una solución revolucionaria; 
y, l'ieeha ella, seráir las manos rugosas del campesino 
las que mejor sostengan las conquistas del nacional­
sindicalismo” (Onésimo Redondo). Como un día 
sostuvieron firme, junto al Caudillo, el solar de la 
Patria, con sus armas y con su espíritu de austeridad 
y sacrificio.

Así pensaba yo, mientras unos labriegos deposita­
ron la corona de flores junto al nombre de José An­
tonio.

Me recogí en el silencio de mi interior. Y vi sobre 
todas las parroquias de España, que José Antonio 
soñó y formuló “centro espiritual de la aldea, como 
organo supremo de la moralidad”, su nombre para 
perpetuo ejemplo.

El nombre de José Antonio, ansioso de una Carta 
Puebla de las gentes labradoras de España, que en 
este día vinieron a ofrecerle una corona tejida con 
flores melancólicas de otoño y con sentires recios y 
amorosos de campesinos.

FERRETERIA M 0 pfjfH
I LA MEJOR SURTIDA |

I E! Conde esq. a Duarte Ciudad Trujillo, R. D. I
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SEK FAIAÎ^OISJA

SUPONE ALG’O MAS

(pie ponerse una camisa sobre el pecho. Y pagar la cuota a una 
organización.

que hacer entrega de los pensamientos y de las obras a España, 
en ofrenda total y fervorosa.

(jne la adhesión firme y reflexiva al credo de la falange.

ES SENTIR ENTRAÑABLEMENTE

las angustias de los españoles desheredados y hambrientos. Y 
luchar por liberarlos. En un Estado Nacional-Sindicalista.

NO SE ES BEEN FALANGISTA

si no se sabe superar el viejo antagonismo: derechas, izquierdas. 
Elevándose por encima de sus odios. Y de sus luchas. ï de sns 
resentimientos.

si no se purifica el corazón y los sentimientos de las viejas má­
culas. Abriendo el espíritu a la Fe, al Honor, a la Alegría.

TIAY QUE SER ASI

ponpie España casi no existía. Y se hará de nuevo. A imagen 
y semejanza de sí misma.

porque España se hará con el sacrificio de sus hijos. \ el Fa­
langista debe ser el primero en todo. Hasta en el sacrificio.

SE TIENE ESPIRITU FALANGISTA

cuando se siente la solidaridad española. Y la comunidad de 
los hispanos. Para la salvación de la colectividad humana.

cuando se ama a- España, —como dijo JOSE ANTONIO—, 
con amor de crítica.

cuando se asimila la insatisfacción, el no conformismo, (/orno 
base para la superación y el trabajo incesante. Para forjar la 
España UNA, GRANDE, LIBRE.
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El IX ADiKisaiio de la Era 
de Trajilla

E
l 23 de i'ebi -u pasado, el forinidalde Partido 
Doininieaiio eoninemoró brillantemente el IX 
aniversario del Movimiento tpac culminó con la eleva­

ción del Gejieralísimo Doctor Rafael Leonidas Trujillo 
.> Molina, Benefactor de la Patria, a la primera magis- 
tvatura de la nación dominicana.

En este acto hablaron magistralmente los ilustres 
intelectuales dominicanos don Horacio A. A, Febles; 
Dr. .Joaquín Balaguer, catedrático de la Facultad de 
Derecho de la [adversidad de Santo Domingo; Lie. 
Pedro Troncoso Sánchez, catedrático de la Facultad 
de r ilosofía j Letras, y don Tomás Hernández Fran­
co.

Los oradores, en su.s respectivos turnos, j)usieron 
de relieve la fecundísima labor realizada por el Hene- 
i-alísimo Trujillo desde el memorable 23 de febrero de 
1930 e hicieron resaltar los grandes beneficios que pa­
ra el pueblo dominicano representa esta era de recons­
trucción social y })olítica y de adelanto cultural (pie 
ha iniciado y mantiene el Benefactor de la Patria.

El j)nblico. numeroso hasta el extremo de que rebosó 
el amplio recinto del local del Partido e invadía 1as a- 
ceras contiguas y parte del Parque Colón, aplaudió

Generalísimo Doctor Rafael Leonidas Trujillo !l 
Molina, Renefactor de la Patria.

con entusias mo los (liscurso? v vitoreó al círregio ( cpi- 
tüllo dominicano.

Con tan magno acontecimiento se celebi'ó este nuevo 
aniversario de la fecha que marca una positiva etapa 
de resurgimiento, de paz y de progreso para esta be­
lla y noble tierra de Duarte.

(Fícac de la ^página 7)
la mano previsora de Alejandro VI señaló a España 
y Portugal lo.s campos donde habían de arrojar la 
semilla de la civilización, fueroM españoles todos los 
operarios que pusieron manos a la obra hasta ter­
minarla, porque así cumplía a la magnitud de la em- 
presa; porque solo España era capaz de rematar lo 
que providencialmente había comenzado. Surgieron 
ciudades españolas, y se multiplicaron las universi­
dades desde ALpjico hasta el Plata, y América fué un 
cerco prohibidíi a la codicia de las demás naciones 
que se limitaron a enviar piratas (pie acechaban la 
presa en forma de galeones dotados de rico carga­
mento.

La jmrticipacion de otras muñones ipie ahora (piie- 
i'en ubicarse (bmtro del halo bimimjso. con la inten­
ción de A)n<r)ea latin-a. es tan r^’idente como en mu­
chos casos desdichada. Tan jimnto '•o’no Es])aña. a- 
gotada por el peso llevado «rallardament" durante si-
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glos, se replegó dejando en un < ontinente la huella 
indeleble <le la civilización cristiana, llegaron misio­
neros latinos (pie bajo la capa de Libertad, Igualdad 
V Fraternidad, predicaron doctrinas completamente 
opuestas a las (pie hasta entonce.s sembraron los es­
pañoles.

Algún día la Historia emitirá su fallo definitivo al 
¡especto. . .. y entonces, como vulgarmente se dice, 
habrá sorpresas.

Dejemos bien deslindados lo.s campos. El término 
A)inric<i latina, no -e ha lanzado ni se estampa dia­
riamente al acaso; tiene su objetivo nítido y preciso. 
Hacerlo popular, con una popularidad (pie logre, si 
no borrar, al menos difuminar las aristas bien acusa­
das de nuestra Epopeya. A .su acción evidiosa y te­
naz opondiem.o- la nuestra, enérgica e inteligente 
reivindicando toda la <rloria r ara España. Chorno pa­
ra Es]iaña fr*‘ tn-lo el traba ñ;

AM ONECER



LAS LlIEGAS DE BAKGE- 
LONA.— ], Una de las niaz- 
moiras de tortura de la calle 
Vafruiajor. La cama tiene una 
pronunciada inclinación para 
que los presos no jniedan acos­
tarse. El suelo está empedrado 
de ladrillo.s entrecruzados (¡iie 
impiden echarse o caminar. Las 
paredes presentan dibujos vivos 
y extraños que producían es­
pantosas perturbaciones menta­
les a los recluidos, a fuerza de 
verlos persistentemente.

-f^H Jo Que fué altar ma.yor 
del conA-ento de la calle de Vall- 
inajor, se construyeron estas cel­
das de castigo, las cuales, a ])e- 

’Sar de su estrechez, llegaron ¿i 
contener quince detenidos cada 

lina.

'^- Eli este lugar infecto, sin 
luz, sin aire, sin agua y sin las 
niás elementales condiciones de 
liigiene, se tenía recluidas, haci­

nadas, a las mujeres.



SADELANTC’
NA EXCELENTE noticia para los que se cle- 

¿lican al negocio de inqn-enta y litografía. De todas 
las imprentas de Barcelona, la que más dinero rojo 
ha ganado desde el día del Alzamiento hasta que en­
traron los soldados de Franco en la capital de Cata­
luña fué la de Hijos de Masnou S. L.

¿Por qué? .Sencillamente, porque tuvo la exclusi­
va de la edición de los caideles en (pie, tanto en cas­
tellano como en catalán, se decía: “¡No pasarán!”

Esta casa, como anuncio de su propaganda rotun­
da y alentadora, había llenado materialmente de car­
teles la gran fachada principal.

De modo que desde el quinto piso hasta el prime­
ro no se leía otra cosa que “¡No ¡lasarán! ¡No pasa­
rán! ¡No pasarán!*’

Al desparramarse por la ciudad condal las patru­
llas encargadas de devolver la confianza, la ¡irime- 
ra que circuló por la calle en que está la imprenta 
se le ocurrió al sargento que la mandaba abrir la 
puerta encristalada que da a los talleres, donde se­
guían trabajando, sin enterarse de nada, y, asoman­
do la cabeza, gritó con toda su fuerza, para dominar 
el ruido de las máquinas:

—¿Se ¡uiede pasar?
A" una voz amable y distraída replicó :
—¡ Adelante !
Y el sargento, volviéndose a sus muchachos, les di­

jo :
—Dicen (pie sí, chicos. Que podemos pasar, a pe­

sar de los carteles.
Y entró la patrulla en la imprenta para felicitar 

a los obreros y al delegado del sindicato por su amor
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al trabajo, y, sobre todo, por su optimismo.
El sargento se despidió amablemente, no sin advery 

tir al delegado del sindicato (la imprenta es de las 
colectivizadas) :

—Los que no pasarán de ninguna manera son-los 
billetes (pie les han dado a ustede.s por tanto traba­
jo inútil. Le.s han estafado a ustedes. Suspendan 
la tirada, quiten el “No” y sigan tirando, porque lo.s.- 
carteles son preciosos. La alambrada del fondo es 
genial. Se ve que el dibujante hacía la guerra en él 
“Círculo de Dependientes de Comercio”.

A’ al llegar de nuevo a la puerta, seguido de su.'* 
soldados, la abrió y volvió a preguntar con má.s sor­
na que al principio :

—¿ Podemos pasar ?

( ríe/íc (U l(t pá(j. 1)
miento comunista: ya que se lucha para el pueblo, que sea el pueblo el que sufra la.s consecuencias. Muy 
justo principio. V muy expeditivo.

Pero, repetimos, ¿y la tan llevada y traída lega'idad .’ Ponpie ahora ya no hay presidente de la Re­
pública. Ni presidente del Consejo de Ministros. Ni ministros. Ni cortes. Ni Estado Alayor del ejército.. 
Lo que queda de la/ona roja está ahora gobernado pm un grupo de militares que escalaron el poder por 
medio de un golpe de Estado. Por medio de una sublevación militar. En apariencia, por medio de lo 
mismo con que se iniem el Movimiento Nacional. Eo apariencia, decimos, portpie el Ejército nacional 
se alzó pai-a salvar a España y los cabecilla.s rojos se levantaron, a última hora, a la desesperada, para 
acabar con lo poco de España que aun queda en sus manos.

Y este grupo de conjurados, dominando por la fuerza un pedazo de España torturado y hambrien­
to sigue siendo aún el gobierno legal para algunos. Este grupo de quien ha huido la escuadra y a quien 
se le ha sublevado parte del ejército; este grupo que acaba de remojarse en la sangre de una infinidad 
¿e ejecuciones llevadas a cabo entre los de su propia manada y que tiene sobrecogida a terror una par­
te del pueblo español, es todavía un gobierno legítimo para algunos.

No sabemos por qué. Pero tal vez sea portpie no defienden a España.
AMANECER
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PAZ
EN LOS

PUEBLOS
(EVOCA (.’ION)

por J(fSE MAIÍJA fEMAS

Ayer, uno de marzo, —un mediodía 
de largo viento frío y nubes altas—, 

hubo oti’a vez imperio 
en la Plaza iSIayor, de Salamanca. 
Imperio en la serena geometría 

de la ]daza 
y.en los altorrelieves de nobles capitanes 
que la circundan, y en la valentía 
de la noble y corrida balconada.

Imperio en los tres arcos 
del fondo, que ])arecen, 
abiertos sobre tres largos caminos 
floridos de esperanza, 
el lino para Dios, 
para la Patria el otro, 
y el tercero, alfombrado de violetas 
de oro y rusas en Flor, para el IMonarca.

Imperio en id relo,j. que señalaba 
las doce cuando el sol 

pintaba de oro viejo las piedras de la plaza.

Imperio cuando entraba 
con el revuelo de sns alquiceles 
rojos y blancos, —oro en las espuelas, 
oro en las bridas, oro en las gualdrapas—, 
el escuadrón de la Caballería 

Jalifiana.

Imperio en los seis altos moros negros, 
junto a la puerta inmóviles estatuas, 

’con el turbante blanco, y, por contraste, 
de un pálido celeste la chilaba,

Imperio en las serenas y precisas 
rúbricas que, en el cielo, los motores, 
trepidando promesas, estampaban; 
rúbricas como aquellas varoniles 
de Felipe o de Carlos, que amarraban, 
con su lazada larga y dura, 
en la unidad de su destino, a España.

Imperio en las banderas .y en los himnos, 
imperio en la geométrica y segura 
distribución austera de las masas.

Imperio en la emoción

contenida y sin lágrimas 
de aquel que, silenciqsa y noblemente, 
levantaba su brazo a la romana.

¥ de aquella mujer morena y triste, 
de luto en su vestido y su mirada, 
<pie, como un cáliz, levantaba al hijo, 
con sus manos miorenas de figura de talla, 
imrque viera mejor, y le decía; 
‘•'¡Esto es lo que tu padre, 
cuando murió a las puertas 

de Badajoz, soñaba”.

Ramiro de Maeztn, 
señor y capitán de la Cruzada : 
/ Dónde estabas ayer, mi dulce amigo, 
que no logré encontrarte? ¿Dónde estabas? 
¡Para haberte traído de la mano, 
a las doce del día, bajo el cielo 
de vientos y nubes altas, 
a ver. para reposo de tu eterna 
inquietud, tu Verdad hecha ya Vida, 
en 1a Plaza 3Iayor. de ‘^alam.anca !

A M \ N E Ç E R 17



LA BALLALIE BOJA

“raso CE ctefiEfios
por J. GONZALEZ BASTON

Clt.iO EX todos ios pueblos de Esj^aña que es- 
'.tviercn l;ajo su féru! i, la chusma comunista 
dio ampliapruebas de su ferocidad salvaje eu fe­

breros, puebleeillo de gran importancia estratégica, 
última avanzada de las sierras de Avila y nudo de 
las comunicaciones en la marcha sobre Madrid, La 
cobardía de los rojos, (pie no supo defender el pinto­
resco pueblecito serrano, se mostré), en cambio, de 
cuerpo entero en e1 martirio de sus habitantes, a mu­
chos de los cuales se les acusaba del gravísimo delito 
de “que habían ido a misa”. Familias entera-í fue­
ron asesinadas por esta “razón”, (’inco muchachas 
jóvenes, creyentes y animosas, pagaron, con su honra 
primero y con su vida después, el tributo a su fe cris­
tiana.

El cura párroco de febreros, don José" Máximo 
Moro, fué la primera-víctima de las furias marxistas. 
A los jiocos días de estallar el Alovimiento, —el 24 
(le julio de 1936—-, le martirizaron bárbaramente, 
hasta el punto de cpie el anciano sacerdote no podía 
tenerse en pie. Pero, a pesar del martirio, no logra­
ron SIES verdugos (fue blasfemase, ni que levantara el 
brazo con el puño cerrado. En el lecho, —nunca me­
jor llamado (pie en esta ocasión “lecho del dolor”—. 
se pa.só el señor cura muchos días. Y cuando las tro­
pas de Franco marchaban sobre febreros en arrolla­
dor avance, uno de los energúmenos rojos se acordé) 
(leí sacerdote, fué a buscarlo a la cama, lo llevé) en vi­
lo hasta el muro en (pie habían de rematarle los mili- 
(úanos y arengó) a sus c-ompinches para «pie. a toda 
pri-a, dieran al trasite con aipiella vida ejemplar, an- 
te.s up huir como conejos.

Continuaba el Párroco de febreros sin poder te­
nerse en pie a causa del martirio sufrido. Fu mili­
ciano, entre blasfemias y golpes, se dedicaba a la ta­
rea de “apuntalar al Chira” contra el muro. Pero 
era tal la impaciencia del pelotón,'—o era tal su mie­
do—, que a uno de lo.s que lo formaban se le escapó 
un tiro que fué a matar —¡Justicia de Dios!—, al 
mi’miono (pie estaba “apuntalando” al párroco. 
AP^ quedó, blasfemando aún, a los pie.s del mártir...

V entonces ocurrié», algo emocionante. Las manos 
del sseerdote. que habían sufrido todos los martirios 
por '(•■■ cerrar el puño, se alzaron al cielo pausada .v 
soD""ní"m<"nte piara bendecir-a su verdugo, que se re- 
votroU- e sn.s pies en la.< agonías del trance supremo.

V o] tipmpo (pie e^ cura de febreros hacía sobre el 
mioi-ibi-nd.o la señal de la frnz, una descarga cerra­
da acababa con la vida del santo varón. . .

IP

LA FALAXfE EXTEKJ.Uf DOfTlMXA Y 
ESTIL() DE JOSE AXTOXID, iMANTTENE 
EX FERVOR Y EMOflOX DEXTRO DE LA 
PATRIA. A LOS ESPAÑOLES DEL EX- 
TRA.XJERO. BAJO EL SIGNO VlfTORlO- 
S’ » DE FRANfO, fAUDíLLO DE LA GUE­
RRA Y DE LA PAZ, fOXDUGTOR Y GUIA 
DE LOS DESTIXOS TRIUNFALES DE ES­
PAÑA.

Sentencias
Un régimen en (pie lo.s grande.s núcleos de obre­

ros españoles, antes al^andonados, mejoren su condi­
ción de vida, pero no mediante obras de caridad o 
de beneficencia, graciosamente concedida, sino por el 
imperio de estricta justicia; un régimen en el cual, 

y esto sí (pie es importante,— todo.s esos grandes 
núcleos s(" sientan realmente incorporados dentro de 
la vida nacional.

RAIM UNI) O F ERNAN DEZ C FES TA
(Discurso fie Sevilla, Oefuhre 2í) de 1937)

Ojala fuera la mía la última sangre española que 
se vertiera en discordias civiles. Ojalá encontrara 
ya en paz el pueblo español, tan rico en buenas ca­
lidades entrañables, la Patria, el Pan y la Justicia.

(Del Teslauieuto de JONE ANTONIO}

AMANECER



La Fuerta del NediMneo
por JOSE MARIA SALAVERRJA

EX LA interviú, verdaderamente memorable, 
concedida a don Manuel Aznar, el Oeneralisi- 
mo ha dicho (pie por tres motivos esenciales debería 

Esi)ana hacer la gneri'a : por Dios, por la defensa del 
suelo nacional y por ‘‘el intento de reducirnos a es­
clavitud en el Mediterráneo’'. Domo este mar ha 
cobrado en los últimos años una importancia capital 
en la política euroj^ea, las palabras del Generalísimo 
adípiieren lio;.' un re.mltante interés como definición 
de una formal actitud española ; tienen además un 
interés muy grande por cuanto induce u obliga a lo.s 
españoles a dirigir sus miradas hacia uno de los puii- 
to.s más ])ró.\imo' y más vitales que forzosamente han 
de atraer nuestra actuación ] olítica.

Si no se descuidase tanto el conocimiento y manejo 
de la Geografía, todos tendríamios fi.ja en la mente 
la idea de (pie España, en efecto, tiene comprometida 
su suerte en el Mediterráneo. Por su condición de 
mar interior y por estar sus costas habitadas por va­
riados y poderosos pueblos, el Mediterráneo es como 
una bolsa geográfica en cuyo fondo, quien no anda 
listo, corre el riesgo de perderse; el riesgo de (piedar 

reducido a esclavitud, como ',dic,e el Generalísimo. 
Pero la responsabilidad se engrandece cuando cousi- 
deramo.s que España posee a su '-cargo la puerta de 
ese mar interior.

En realidad, el E.strecho de Gibraltar es la única 
verdadera entrada del IMediterráneo, pnes la otra, la 
de Suez, es una puerta artificial y por todos concep­
tos precaria (pie no abre paso a ningún mar libre y 
está supeditada a muchas y peligrosa.s contingencias. 
El paso normal, el acceso geográfico, la entrada an­
cha y fácil es el Estrecho, y esa puerta, de tan supre­
ma importancia política, por derecho natural y por 
realidad topográfica, pertenece a España, Esta fuú 
una de las primeras razones que nos llevaron a inter­
venir en Africa, cuando Francia d^'cidió posesionar­
se de iMarruecos, y ('-lo fué lo (pie fingían ignorar 
los izquierdistas españole.s en su campaña de oposi­
ción a la empresa africana; seriamente y ('on capcio- 
so.s argumentos trataban de demostrar que para la 
defensa de nuestra nación no era indispensable ocu-” 
p-ar la margen ojniesta del Estrecho, Pero de seme- 
jantes insensateces, dobladas en felonías, están Hc-

BARCEEONA.-— Una eoJumna niotoi'izada JE Riúí'ito nacional en el momento en que enfrabei en', 
hi cinAad por l<i Oran Vía Diae/onal.



Hüt uuebtrus anulcb políticos de Ja act nal centuria.
■Todo el fondo de la bolsa uiediterráuea, y la pa­

red más ancha qne ofrece este mar, pertenecen a Es- 
paña. Pero al mismo tiempo se oAserva (jne la extensa 
Jíncrt tie costa (|ne va desde Crens a Tarifa, y las mis­
mas isIcH Baleares, están cumpliendo el papel de res­
paldo y defensa de la estratégica puerta del Estre­
cho. En tal sentido, sin temor a incurrir en ningu­
na especie de énfasis, pnede afirmarse qne España 
es. una mnn'óii eminentemente mediterránea. Lo es 
también atlántica, y de principal manera, y por las 
vías del Atlántico cumplió sn providencial misión de 
alumbrar manidos y convertirlos a la razón civiliza­
da; por esas vías oceánica.s ha extendido sus flotas 
comerciales, y ha de extenderlas mucho más todavía 
en el futuro, Pero a la vez, y por la fortuna de su 
posición geográfica, España tiene comprometida u- 
na parte de su destino en el Mediterráneo, ese mar 
que alguna vez ha sido prácticamente español, por 
ley de imperio. Lo fue cuando un rey se ufanaba 
de que hasta los peces del Mediterráneo debían lle­
var marcadas las barras de Aragón ; lo fue cuando el 
Emperador Carlos Y lo recorría en triunfo con sus 
flotas armadas, de Barcelona a Nájioles, de Mesina a 
Argel y Túnez.

En los peores años de la Kepúlilica se [U’oyectó una 
conferencia mediterránea entre las naciones interesa­
das. Para esa con fartai cia no se había contado coi 
España. V ante la vejació.i del premeditado mvido, 
y para salir al paso de probable.s y justificadas ob­
jeciones del público, un ministro, de cuyo noniore no 
me acuerdo, liizo uua.s dbcla'amones oficio^?.* mi las

(pie aiirmaba que Espana n-i consentiría ¡amás que 
se tratase del Mediterráneo sin contar con ella. Yo 
comenté en un artículo estas palabras ministeriales, 
con la lógica limitación que los tiempos conseulí.uj; 
para decir, en resumidas cuentas, que (piien se decide 
a “oponerse” a una maniobra internacional, tiene 
primero que consultar con sus propias fuerzas. 0- 
ponerse con palabras resulta ingenuamente inocuo; 
hay (pie poner por delante la amenaza, y la amenaza 
debe ir acoinjiañada de la fuerza. La República no 
poseía ninguna clase de fuerza, ui guerrera, ni moral. 
X(j poseía .siquiera la fe patriótica ni la vocación de 
mezclarse en cuestiones (pie m.» le importaban, pues su 
único interús se hallaba en su propia conservación y 
en su sectaria conciijiiscencia. Aipiella frase minis­
terial, oportunista y retórica, no pasó, por tanto, de la 
categoría de un vulgar “latiguillo”.

Hoy ha cambiado todo, naturalmente. Espana po­
see* hoy una fuerza, guerrera y moral, que mañana 
ha de hacerse aun mucho más grande. Posee, sobre 
todo, la fe iirofiinda en un destino, y se halla dispues­
ta a cumplir lo.s compromisos (pie le impone su His­
toria. En adelante será verdad lo que anteriormente 
no pasaba de una salida retoricares decir, que no 
debe tratarse nada en el Mediterráneo sin contar pre­
viamente con España. Tiene para ello tantos títu­
los como cualquiera de las principales naciones. Pe­
ro sobre todo le han conferido la Naturaleza y la His­
toria la posesión de la entrada grande del Mediterrá- 
iK'O, y al consolidar y defender esa puerta que por 
derecho nos pertenece debe dirigirse, con especial 
tesón, nuestra política nacional .

M. FOJACO & Co. C. por A.
Almacenistas- Importadores

San Pedro de Macoris, R. D.

GUAL HERMANOS & Co. S. EN C.
los Españolitos 

Almacenistas - Importadores 
Distribuidores de la camisa 

GUAICO
San Pedro de Macoris, R. D.
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Una sinfonía entre cañonazos
por IV. í''f^JJ{.\'A.\í)EZ /■IJfh'Í^^Z 
(Ue la h'i'ol Aciiticiiiill hjspiiôoiti) 

XII

E
l J)L\. que el Unuierim de Jlitler reeoiioeió a
P rauco, eniiaioii en nuestra uegaeinn vanos 

aícjuaJies. Largo i aoallero iiabia eoiieedulo nn pki- 
üo inexorable para evacuar, y el edificio de la Emba­
jada tudesca en La ( astellana jj:é cercado con gran 
lujo fie fuerzas y amenazado por las bocas de muchas 
4imetralladoras. I¿l Cuerpo Ifiploiuátieo había ol’re- 
<ddo su auxilio y acudieron con sus coches algunos re- 
preseidantes e.xtranjeros, entre ellos el de Holanda, 
ente no era holandés, .sino uii antiguo oficial colonial 
alemán, hombre brusco y desagradable, pero valien­
te, que uo vaciló en hacer arrancar su automóvil en­
tre las lilas de hoscos milieiauos ansiosos del más li­
bero pretexio ¡tara disparai* contra la Embajada, su 
personal y sus refugiados. <'asi todos estos fueron, 
en efecto, detenidos. A nuestra casa llegaron ocho o 
diez empleados de la Embajada y cincuenta o sesen­
ta latas de jamón, de la.s que formaban parte de sus 
reservas. Lo.s alemanes se quedaron allí mucha.s se­
manas. Lo.s jamones se hundieron en un impenetra- 

^•le misP'rio.

La llegada de aquellos e.xtiaujcí’o.s (pie habían es­
tado durante cinco mese.s en contacin con la calle y 
con la diplomacia, luó nn acontecimjento en nuestro 
refugio y despertaron nn interés espiritual que nada 
tenía ípie ver por el momento con el inierés ipie nos 
merecían sus conservas. Hay ipie decii <|Ue en la 
Legación hi simple visita de un diplomático consti­
tuía un acontecimiento. El compañero encargado 
de la vigilancia de la puerta subía a avisarnos, cuando 
tal ocurría :

--Esta ahajo fíL DE ('Idle, o EL DE Rumania, o 
EL DE Eélgica,

( on este EL DE se [’(‘emplazalia la categoría, siem­
pre dudosa para la ignorancia de nuestro compañero, 
líncargado de Aegocios, ('onsejero. Seeretai'io. A- 
gregado, simple Dónsul... Era igual. Se trataba de. 
un hombre inipanúal, casi siempre lleno de simpa­
tía hacia nosotro.s y que podía dar noticias. ¡ Dar no­
ticias! Si alguien le conocía personalmente, bajaba 
a “hacerse el encontradizo”. Generalmente era yo, 
por mis extensas relaciones entre la Diplomacia a-

/iAlt('KL(K\A.— /A Jefe de los Servicios Civiles:^ y Militares de ocupa-cióv, yencral Aírarez Arenas, 
pasea por las Ramblas, acompañado de las Jerare/uía-s de Fal-anye y otras auto r i d a d e s. entre las 

aclamaciones entusisastas de la multitud.



creditada eu «Madrid, el que corría a buscar noveda­
des. Los diplomáticos uos contaban grandes peque­
ñas cosas. IJelio declarar <pie, si eran noticias, Jio se 
com,])robabau nunca, y si se trataba de augurio, no 
se realizaban jamás. Volvíamos junto a los compa­
ñeros, y se formaba un corro intpaeiente.

—¿Qué ha dicho? ¿Qué ha dicho?
Luo j)rocuraba. estirar la breve referencia, pi-o- 

lougámlüla, repitiéndola, ahilándola. Ya eran sííi- 
tomas de descomposición en la retaguardia, ya una 
fecha pró.xima para la toma de Madrid...

Algún ])esimista. aleccionado por el fracaso de 
muchas esperanzas análogas anteriores, comentaba 
acaso :

—Pues yo no lo creo.
—¿Qué sal.rás tu.’ ¡Viiámlo lo ha dicho uji diplo­

mático...! ¡Figúrate si los diplomáticos estarán 
bien enterados de todo !

Y aquel era el tema para todo el día.
lino de lo.s alemanes refugiados nos declaró cierta 

noche (pie la toma de Madrid no ocurriría hasta mar­
zo. Sucedía ésto a mediados de diciembre. Estába­
mos cuatro personas con él en el '‘hall’’ amplio y 
frío y jtennmbroso de la planta baja. El alemán era 
un muchacho joven, con vago aspecto de (‘antante de 
ópera: rostro ancho y expresivo, una abundante ca­
bellera castaña y grandes ojos claros que parecían 
asustado.s sieupire detrás de- sus ^rafas. Le ecnchá- 
bamos sentados en los profundos divanes del “hall”. 
Sobre él. en la pared, había una enorme copia de un 
santo de Rivera, un cuadro sombrío en el que un as­
ceta magro eleveba al cielo obscuro su cara llena de 
los surcos y sombras del ayuno. Más arriba, guar­
dando las bombillas de la luz indirecta, corría la me­
dia caña donde todos sabíamos estaban las cáscaras 
de las seis docenas de huevos que habían hurtado y 
sorbido tres camaradas refugiados, asunto sherlok- 
holmesco que siempre quedó sin resolver. Apenas el 
alemán hubo acabado de hacer su profecía, los cuatro 
hombres nos pusimos en pie. le contemplamos unos 
segundos con una mezcla de reprobación y asombro, 
y nos marchamos.

—Ahí. abajo —contamos después—, hay un loco 
que dice que ^Fadrid no será tomado hasta marzo.

Y algUJios querían boxear con él.
La verdad es que, no hacía mucho tiempo, en niia. 

cena de periodista.s extranjeros ti la que habían asLs- 
tido también varios dii)lomáticos se hicieron apues­
tas a propósito de la fecha en (pie terminaría la gue­
rra. El más optimista señalé) el 1ro. de diciembre.. 
El más pesimista —(pie fue el agregado militar yan- 
(pii— voté» por los últimos días de enero. Y, en no­
viembre, ninguno de nosotros creía poder resistir a- 
(piella vida tres o cuairo meses más aún.

Porque no haliía ni uua hora feliz, ni un día sitt 
.sobresanos.

Quizás esto resulte incomprensible, no ya para loft 
que siempre han seguido una existencia normal en um 
país tranquilo, sino hasta para los (pie han tenido la. 
suerte de encontrarse en la España blanca desde el 
priiuier momento —eso (pie un amigo mío llamaba 
“suerte geográfica”—, pero es una monstruosa ver­
dad. Tjos únicos instantes de dulzura (pie recuerdu 
fueron los di' una tarde en (pie alguien encontró en 
la Babel de la “radio” un concierto de Beethoven. 
Seis o siete personas nos quedamos en la media luz 
del salón donde estaba el aparato. Seis o siete hom­
bres lívidos, (pie no veían el sol ni respiraban el aire^ 
de la calle hacía mucho tiempo, demacrados por eP 
hambre, acobardados por la imposibilidad de luchaiv 
envueltos en gabanes que el frío no permitía quitar 
más (|ne al acostarse. El suelo del salón había perdí 
do la cera y estaba sucio y quemado por punta.s di*- 
cigarrillos; eii el diván se veía la manta de alguien 
(|Ue bab-ía dormido allí; 1a pantalla de pergamini' dé­
la única lámpara encendida presentaba desgarrones^ 
sobre la mesa de caoba —rota a fuerza de sentarse en 
sus bordes— botes de conservas ya devoradas hacían 
veces de ceniceros. Aipiellos seis o siete hombres ha­
bíamos tenido una vida qiie,nunca’Como entonces no-ç. 
liarec.ió feliz;•habíamos gozado de posiciones más o 
menos notorias, habíamos tenido un hogar cómodi,. 
habíamos trabajado a la sombra de una conciencia; 
limpia. No comprendíamos el por (pié de aquella sen­
tencia (pie nos condenaba o a morir o a llevar exis­
tencia de alimañas. Xuestras familias estaban dis­
persas; nuestras casas, salpicadas; nuestro bienestar.

Cues.ta igual y es mejor

? LICDBESii mis HMlUEt t PUB I.
Ciudad Trujillo, R. D.
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C(DWSI©r¥AS
Sólo toieiiios un afán -,

LA V/CTOlilA.

Aólo practica moa un estilo:
LL JÍE VOLUCÍOXALIO.

Sólo llera DIOS un símbolo:
EL YUOO Y LAS ELECEAS

Sólo usamos un tralauniento :
EL f)E CAMAE A DA.

Sólo sentimos un ele se o :
EL Í)E JUSTICIA.

Sole) apetecemos nn elereeJio:
EL DE LIDEETAD

Sóle/ cojifiamo.s en un imperio:
El. DE LA JUVENTUD.

Sólo queremo.s un Estaela:
EL N AC IONALS INDIC ALISTA.

Sólo profesamos un amor:
EL DE ESPAÑA.

Sólo adoramos un profeta:
JOSE ANTONIO.

Sólo aceptamos un caudillo:
P E A N C O .

<;n ruinas; nuestro nombre, en el cartel de ios prego­
nad o;s ; nuestros amigos, muertos... Cerrados los o- 
jos, sin hablar, sin movernos, fuimos dejándonos pe­
netrar por el encanto de aquella nuisica, y todo se 

«ennobleció alrededor, y hasta nuestra angustia se hi- 
xo melancolía. Se perdió el salón, con sus botes de 
•.colillas y sus desgarrones y su suciedad: nos perdi-- 
jnos nosotros mismos. . . .

¿Aún halna en el innndo elegancia v belleza l 
'.¿Aún había quienes, con el espíritu''elevado sobre to’- 
•das las mez(|nindades físicas, sobre las codicias y so- 
^re los odios, sobre la pasión l»rutal del mundo, se ocu- 
lïaban en poblar el éter de aquella dukura-penetran­
te, de aquella fresca delicia que era la Sinfonía bee-

A.,Mi A N T C E R

tlioviana, para gozo de pobres y de ricos, de buenos 
y de malos, para gozo nuestro, que no eramos ni hom­
bres ya, sino cáscaras de hombres. . . ?

El milagroso podeC'de evocación que tiene la mú­
sica no.s permitió evadirno.s aquella tarde per la ven­
tana de los recuerdos queridos. Cada uno se olvidó 
de .'í y de su momento, y se paseó ])or la senda encan­
tada fie aíjuella ancha embriaguez lírica. Luego nos 
(juedó e.-sa sed que dan todas las embriagueces. Sed 
de la. belleza —(piizá.s basta entonces no sospecha­
da— de la humilde vida normal. Sed de afine! rin­
cón de nuestra casa donde leíamos tan cómodamente, 
sed de despertarnos un día cantando, sed de salir de 
paseo y hallar una calle llena de sol. con gente tran­
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quila, y una florista fea <-oii muchas flores bonitas, y 
un tranvía <ine sonara su campana sin uecesidatl, 
].orque el conductor se siente alegre, y el dueño de 
la tienda de al íado. (pie está en su puerta y nos sa­
luda al pasar:

—Buenos días, don Kulano. Hay (pie aprovechar 
el buen tiempo.

Sí, muy diminutas cosas. Pero nunca conocimos 
todo su encanto pequeñito y sutil hasta que las per­
dimos entre odio, entre sangre, entre crueldad.

La casa era entonces para nosotros la pi-isióu. La 
calle, el lugar por donde iba y venía la Muerte, con 
su “mono” de miliciano. Siempre había varios re­
fugiados inmóviles junto a las ventanas, contem­
plando un menguado trozo de la vía pública, al tra­
vés de l(»s visillos o por las rendijas de las persianas. 
Pasaban tipos extraños, pintorescamente vetidos, 
con cazadoras de colores o con chaquetas de piel que 
antes habían sido abrigos de burguesas, con gorras 
imitando las de astracán de las estampa.s rusas. Pa­
saban jactanciosos y gritadores, con ansi.a de hacerse 
notar, de atraer las miradas. . Eran los tiempos del 
carnaval miliciano, en que cada uno se vestía con el 
atuendo guerrero que le parecía más impresionante, 
y en los que pude ver a un individuo con el pantalón 
mitad negro y mitad rojo, y la blusa, mitad roja y 
mitad negra. —los colores de la C. N. T.—, como un 
trágico Arle<pnn. de pistola automática al cinto. Pa­
saban las frioleras mujercitas que iban a la.s ‘‘colas”. 
O carritos conduciendo el ajuar de unos evacuado^ 
lugareños. O ‘‘autos” con banderas y fusiles. Al­
guna vez presenciábamos la escena de una detención : 
el transeúnte al que se le piden los documentos y que 
es obligado a seguir a sus interlocutores. (') algo más 
trágico. . .

Cierto día. próximas la- doce de la mañana cayó 
muy cerca una bomba de avión. Y no sonaban las 
sirena'. p<»rque Madrid era, en rigor, un frente de 
combate. Oímos el fuerte zumbido de lo.s motores, y, 
atisbando tras el encaje de las (xirtinillas, vimos en la 
calle a la gente mirar al cielo y después correr, Ims- 
cando el hipotético refugio de los portales. De pron­
to. una explosión conmovió nuestra ('asa. La calle 

se obscureci(S en polvo y en humo gids. Se prGÓu.jo': 
un tumulto cu la sala, porque los que estaban en e— 
Ha corrieron hacia el interior, y los que estaban en el 
interior corrieron hacia ella íi enterarse tai bomba 
h.abía caído en un edificio contiguo al nuestro don­
de' estafia instalada una lechería, Pué el día en (pte 
qned('» destruido en La t'astellaua el chalet del duípie 
de Santa Elena, eidonces cuartel de milicias. En 
la lechería murió una vaca. Las víctimas entre Ios- 
milicianos fueron nnmerosídma.s. La calle <|uedó a- 
eordonada, y durante niueho tiempo, las campanas de 
las ambulancias que iban y volvían sonaban casi in* 
cesantemente.

Ija casa, de al lado —muros derruidos, charcos de 
leche— fué un lugar d(* peregiinación para la cu- 
1 iosidad del vecindario. Eu nuestro refugio se hablo 
más de treinta minutos de la proximidad con que ha­
bía ])asado la muerte. Pero, de pronto, alguien di­
jo:

—¡La vaca, la vaca, la vaca muerta... ! Hay que 
avisar al canciller para (pie nos comt^re esa carne!

Y todo el mundo se deditm a proponer algún plan 
para que nadie nos disputase, por derecho de vecin­
dad, la primicia sobre la pobri' res bombardeada. Y 
ya no se habhS más del riesgo sufrido. El hambre es; 
así.

Sentencias
Aquí estamos en este lugar de (‘ita esperándoos a 

todos: si no queréis venir, si os hacéis sordos a nues­
tro llamamiento, peor para no ah ros, pero peor para 
vosotros también; peor para E-ija.la. La Falange* 
seguirá Inicia el final en su altiva intemperie y ésta 
será otra vez, —¿osvacordáis, camaradas de la pri» 
mera hora?—, ésta será otra vez nuestra guardia 
bajo las estrellas.

J •. ) S E A N 'P D N I O

Nuestra, misión es la más difícil : por eso 1a he­
mos elegido y por eso es fecunda.

J ‘O S E A N T D N l D

CIGARROS ^J£R^1^Á
Fúmelos y experimentará la alegría de furniar.

D T S T P T B U I 1) O R E 8 E X.,C\L U S .UV O S

VELAZQULZ & Co/
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ESTILO Y CIFRA

ï EL KtmiEO
pot- EVe/ENJO D^ORS

De 1(1 Real Academia Española. ,

EIj Ph’ESI ! )EXTE Tardieu olvidaba, el nombre de España en una 
eoniiinieaeióu del Ponvegno Volta, converti<la en -artiendo para 
la ’‘Revue des Deux Mondes”, y cuyo tema era la cuestión internacio- 

i;al del Afediterráneo. V el Presidente Koinanoues ha salido a morige- 
ar a su co-lega francés, no sólo con el recuerdo de nuestros derechos 

seculares, sino con la alusión a ciertas posibilidade.s de sn ejercicio, iné­
ditas aún.

Y yo también be tenido palabra que decir en el asunto. A mí, aun­
que Presidente en mínima dosis —pues no lo be sido, en relación con 
aouél, más que de la sesión del Ponvegno, donde .la comunicación de AI. 
Tardieu había de leerse—, cumplía declarar que ni su autor se presentó 
a sostenerla ni nadie lo hizo allí. A" que, de hacerse ptoduibicra <jueda- 
do sin respuesta, bien de parte de mi camarada y comisionero. García A^al- 
decasas. Subsecretario de nuestra Educación Nacional, bien de mí mis­
mo. . . Buenos somos lo.s dos, para consentir que allí donde nos encontre­
mos presentes, a España no se reconozca el debido fuero. Y el huevo,, 
si e.s posible, de más a m.ás.

‘ Mra declaración me cumple igualmente. Y es que en ninguna otra 
de las intervenciones producidas en el “Ponvegno”, cuya duración de 
siete días, a dos reuniones de trabajo diarias, no representaba menos de 
un centenar de comunicaciones, entre las cuales un buen tercio fné dis­
cutido, pudo advertirse manifestación alguna que revelara aquella 
lendeiicia al olvido o a la exclusión. Al contrario, y como síntoma sig­
nificativo. por lo menos en lo que se refiere al sentido de un pasado, 
importa consignar que la Comisión allí preparada y que debe ocuparse 
ei! la formación de un ‘‘Corpus” con los vestigio.s de la arcpiiteetura eu- 
ropea. en el litoral de las islas de Africa, lia de componerse, si el designio 
se realiza, con una representación de España no inferior en número ni 
autoridad a la de otro.s países, cuya colaboración se dispone y que son 
Italia, Francia, Portugal y Holanda.

AI. Tardieu nos debe un desagravio. Y otro a los manes de Roger 
de Lauria. el que declaró que no pasaría un pez en el ATediterráneo sin 
Ib var en el lomo el escudo con las barras de Aragón. Las barras de 
Aragón, nuestro Almirante las paseaba de confín a confín de este mar. 
Alientras que Al. Tardieu no ha paseado más que una bo(piilla para 
culas. Abriendo el espíritu a la Fe. al Honor, a la Alegría.
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E L s P o R T 
I 6ran surtido en artículos de (aballeros. 
j! Atábamos de retiñir Trajes de baño, tamisas Sport propias para playa, y 
Í tinturónos blantos de elàstito.
I Ave. Julia Molina. jap pg^rg ¡¡g Matoris, R. D. i ’

i LOS MUCHACHOS I 
; MESQUIDA & VIDAL S. EN C. 1 

Importadores. | 
Ferretería y Quincalla. | 

San Pedro de Matoris, R. D. |

P. L O M B A P. 
Gran surtido permanente de zapatos y pieles en general 

(aile Sànthez No. 194 San Pedro de Matoris, R. D. 

i FONT. GAMUNDI & Co,, C. por A. 
; IMPORTADORES- EXPORTADORES 
; Fabricantes del famoso 
i RON "ESCUDO DE LA VEGA REAL". 

HOTEL APOLO 
I Comodidad y Servitio. Ei más surtido de la tiudad, 
! Frente al Parque Duarte. 
! San Pedro de Matoris, R. D. 
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El Oro Robado 
NOS ASISTE EL DERECHO INTERNACIONAL PARA REINVIDICARLO

SJ¿ LLE(íAKA A líACEl?. EFECTIVA LA RES­
PONSA BILI DA 1) DE LOS TERCERAS ESTA­
DOS QFE, POR ACCTOX U OMISION, CONTRI­

BUYAN AL DESPOJO.

E
l banco (le E.spaiia, que funciona legalmen­
te en la zona nacional con mayoría de accionis­
tas, com,o se lia demostrado en la reciente reunión 

de Santander, ha acordado seguir ejerciendo las ac­
ciones oportunas para hi reivindicación del oro ro- 
hadío j)or los rojos de las arcas de Madrid. Este 
oro ha sido todo el que existía, para fines bien dis­
tintos de los (pie le han dado. He a(pií el detalle de 
los envíos de oro hechos ]ior los rojos al extranjero;

Este es el total del oro (pie poseía el .Banco de 
España en .iulio de 1936, equivalente a uno.s 18.000 
millones de francos.

A Fernández Shaw, Londres ..........  
A Alfredo Palacios ............................ 
A Antonio de la Cruz Marín. París 
A Félix Cordón t h’dás. Méjico .... 
Sin nombre .......................... ................
A Fernando de los Ríos . . . . .........  
A Imi.s Araquistain .........................  

’A Alvaro de Albornoz, París ........  
A Francisco IMéndez Aspe .............  
Sin nombre ..........................................

Peseíaa oro
n.()()().()()()
16. ()(»().'100
34.000.000
64.000.000

100.000.000
75.000.000

194.000.000
210.000.000
480.000.000

400.000

Los rojos, para cometer este desi»ojo, lian violado 
toda la legislación española. El mismo Sánchez Ro­
mán. que es de ellos, lo reconocía en carta a Nico­
lau (FOhver. fechada en París, el 21 de mayo de 
1937.

Además, como dice el señor Yanguas Alexsía. al 
cual debemos estos datos, existe una clara doctrina 
de Derecho Internacional y una.s normas positivas 
para hacer valer el indiscutible dereclio del Banco 
(le España y del Estado nacional a la reivindicación 
del oro robado y a la efectividad de responsabilidad 
de los terceros Estado.s ipie hayan contribuido por 
acción II omisión al. despojo.

Este oro, como el tesoro artístico y como los bie­
nes particulares expoliados, son de España y a Es- 
paña tienen que volver. Nos asiste para ello la ple­
nitud del Derecho.

1.184.400.000

14 expediciones por avión .............. 350.000.000
Depósitos de Mont Marsán .............. 250.000.000
Otros envíos ........................................ 663.600.000

2.448.000.000

Para su tooacJor: 

Polvos CARETAS
J j Distribuidores :

COCHON CALVO & Co., S. en C

AMANECER 27



Hotel Restaurant “EUREKA” É
RAFAEL LLUBERES

EL PREFERIDO DE LA DENTE DE BUEN (JUSTO POR EL ESMERO Y LA LIMPIEZA 
EN El. SERVKRO.

ISABEL LA CATOLK'A (’ll i)Al) TRUJILLO, K. D.

JABON DOMINICANO
Se distingue por su mejor calidad y mayor rendimiento. 

Procúrelo en todos los establecimientos.
Fabricantes: CESAR IGLESIAS, C. por A.

San Pedro de Macoris. R. D.

MODESTO AEOSTEGUI
Fabricante de los

Cigarros LAVASCA
Especialidad en tabacos seleccionados.

Santiago de los Caballeros, R. D.

Tome usted

La cerveza que hizo a Milwaukee famosa

CarnisaT’IVI AG 0 N IZADAS” |
L t'l’EIJZ? «[EMPKE DURO (B
|; UAÜR.ICANa'KS: B 

M. GONZALEZ & Co. | 
; Teléfono 1487. Ciudad Trujillo, R. D. g
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■ ICS DCMAIIVCS
CARA AUXILIO SOCIAL

y Iteras coiilribucione-s recibidas basta el momento 
de cerrar la presente edición;

DONATIVOS EN EFECTIVO 
((’uarta lista)

Tritón Alunn;? ................................................ 25.01)
Purita Itaróii ................................................ 5.00
4. A. González Orense .................................. 5.00
Manuel González ............................................ 2.00
Kafael Llaneza Inza .................................... 10.00
Laiidino Velázcjuez Fernández .................. 10.00
Junta Nacionalista Española .................... 3.511.94
Manuel Alvarez ............................................ 3.00
flannel Lavandero Quintero........................ 10.00
Antonio Fernández ...................................... 5.00
Juan Salazar Villaniar ................................ 1,00
Eliseo iMiró Espí ........................................... o.00
Juan B. Arguelles ........................................ 5.00
Producto de una función de cine organiza­
da por la Falange de Barahona .................. 65. OS

NUESTRO PRIMER EMBARQUE HACIA 
ESPAÑA

El pasado 25 de febrero, nuestra Falaiu/e embarcó 
por vapor “CFBá”, —para trasbordar ea T-a Haba­
na al vapor ‘^ORINOCO’’ que salió el 4 del presente 
mes con rumbo a Viejo,— y a la consiejnacióv de la 
camarada Mercedes Fanz Bachiller, Deleqada Nado-

nal de Ar.\lLJt) SttVJAI,, 711 bultos conh ntivos dn 
lo que siyite :

510 sacos de azúcar refino con 23,133 kilos
3’{ sacos de café lavado con 2.424 kilos

13(5 sacos de liabicluielas c;)n 13,043 kilos
It) caja.s de jabón con 260 kilos
10 huacalas de 50 caja.s c u con 250,000 cigarri­

llos.
10 cajas de ron “Siboney”

2 cajas con lo siguiente:
156 trajes para niños

3 bultos, de ropas varias
900 pares de calcetines

2.3, 00 tabacos habanos
10 andullos

IOS carreteles de hilo
20 cajas de hilo

6 paros de calzado
10 docenas de camisas para niño
10 pantalones para niño

1 caja ron.
Además, ¡)or orden cableqráfica trasmitida d>esde a- 

qifí, fueron despachadas por el puerto de Amsterdam 
(Holanda}, con destino al puerto de Bilbao, consigna­
das también a la Delegada Aacional de AUXILIO 
StOCIAL, el 28 de febrero pasado y por vapor “Eli­
zabeth Bornhofen” :

1,000 cajas con 48.000 latas de leche condensada.

Tal ha sido el primer embarque de géneros hecho 
por nuestra Falange para el ATAILIO BOU JAD 
rsiuiñol.

I PRODUCTOS DE BELLEZA

I ELIZABETH ARDEN 
CASA CEBAME

I Ciudad Trujillo, R. D.
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Para calzados finos
Para estilos elegantes, 

LA FAVORITA
El Conde No. 35 - Ciudad Truiillo.

HUNNE & Co., C. por A
IMPORTADORES-EXPORTADORES

4.
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